
Y.os raoBLaeras na t.n auvc^aibN ro>PVLax

chero para diaponer ea cuaato aea poaible de un
conocimiento objetivo deI estado, dotación y
funcionamiento de loe Centroa encuadr^dos en
su jurisdicción.

4. Acfiuaciórt: Sbbre 1os informea ya elabo-
radoa, ia lnspección debe actuar en ord^en a la
corrección o eatimulo de loa Centroa, ICn eata
actuacián eaben tr+ea proeedimiemtoa generales:
la cie"nuncia a la Dirección General a travéa de
la Inapección Ceatral, euando ae trate de infrac-
cíonea concretas y comprobadaa; la tr,aamiaió►i
de tinforn^e a le Inapeccíón Central, cuando ae
trate de ineficacía o abandono ambíentales; y el
conse jo. A la denuncia aeguirá por psrt® del A[i-
niaterio la aplfcación de laa aaneioneea eatable-
cidaa para loa distintos tipas de contravencíón;
a la tra8míaión de informe habráa de seguir
medidaa como el cambio de Direeeión, la amo-
neatacióa, o ia eapecial vigilancia,

El cona^ejo ee realizará medíante laa Cortaa de
Ia Inapecoión, que la Inapección de Díatrito o de
ItWtitutos envtará aiempre a cada Centro dea-
puéa de la viaita. En ella ae expreeará la con-
ceptuación que el Gentro ha merecido de la Ins-
pección; se felicitaré al Director o. al clauatro
por los a$pectoa de au labor dígnoa de ello, aí loa
hubiera; ae $eñalarán loa defecto^t o ía^luticien-
cias observadoa, y s^e ang^erirán, por vía de eorn-
sejo, loa medioa para au poaible correceión, así
coíno lga mejoras que podrían ser íatroducídaa.

I.oa centroa de la Igleaia no racibirán esta Car-
ta de la Iuspeccióa oficíal> aino de la ecleaiáa-
tíca.

10. AUTQNQNiÍA D^ LA INBPECCIÓN

Pafra la realiaa^cibn de eate conaetido, qt^ sá}^
k►s afíaa y la pacieneia pueilen k^aoer atlois ^*
pre^ttí8;icwo, se preciaa, a mi ^nieio, que lAt I'a^
pe^`ciÓ1L t^1^ítAyB lin CuerpQ ea,peC^alr .0l^, dl
que eu d+aa+o^anpefdw no eatk ao^wnetido a n4^bpa•
mientoa provisivnalea, oambiantea oon et l^;pt^s^-
terio, La Inspección ha de lograr, con tiempo y
aogiego, una autonomfa y una fiaonomia ín^tí-
tucional propla que hagaa de su dtr^tantett y oon-
aejo algo reapetado y ^reguid^o. 8in eataa eond%
cionea, que ^eólo la eatabilidad y la índspendet^-
cia pueden deparar, cualquier Inepección no po-
dria conatituir aino una moIeata e inútil íatro-
miaión. Ello no ea ob$táculo para que ee t^rate
de evitar en ella misma loa malea del funciana-
riamo inamovíble, por medío de un primer plaso
de doa o trea aSoa ea que el cargo de Ynapeatoa^
tenga caróoter prorisional conafsrvándola la p3a ►
za de orígen, a la qw se le devolvería on ^easo
de no aptitud► y por medío, en todo caao, de 1^t
conaetante realísación de una taraa muy aone[^-
t,^: que le ímpída deaayer en su deavalo po^r el bten
públíco. ^ ^

Los problemas de la educacidn popular

ADOLFO YAILLO

III

POLITICA PEDAGOGICA Y PSICOLOGZA
NACIONAL

El cambio de actitud íntima, que ea páginas
anteriores h^emoa considerado como ob jetívo glo-
bal de la e^ducación del pueblo, exige un plantea-
miento integral de loa problemas pedagógicoa, de
tal modo que las metaa aeñaladaa a cada uno de
los distintos tramoa en que la acción educatíva

DON ADOLFO MAfLLO es InBpeCtOr Central de
Enaeñanxa Primaria desde febrero de X95l^. En
198$ ^ué nombrado Inapector Pro f eaioriai de En-
seña»xa Primaria de la provine^cc de Cáaeres, pa-
sando en 193.^ a la Xnspeccián Profea{onal de Sa-
lama^zca. beade octubre de 1954 trabaja al frente
de la Jefatura de eata Inapeccd6n y de 1a del ,6áfr
dicato Españ.ol del MagástErio. En el presente nu-
mero continúoc una sE+ríe de ca.catro art4culos en
los que eatudza loa diveraos problemas de la Edu-
cación Popular.

y cultural ae ejerce, con9uyan al logro de aquel
ideal oomún. Por ello, lae reformas parcialea
emprendidas ain esa visión unitaria, adolecer$t ►
de un defecto capítal por faltarlea el entronque
con la problemática g^eneral que el "aquí" y el
"ahora" ofrecen.

La. nece8idad de un encaramiento totalitarío
de laa cueationes educativas viene po^etulada por
laa modiñcacionea sociológicas de que antes he-
moa hecho mención, y en tal grado eon áeciai-
vas, que actualmente pecan de inadecuacióa a
laa circunataneias loa viejoa criterioa relativoa s
loa gradoa doceates, ao aólo porque el aflujo de
almm^os a ls Enseñanza eecund.aria deabarda
hoy lae flnalidadea antiguas, aino, además, por-
que doa nuevas realidades docentes han irrum-
pido en el cuadro tradicional, alterándolo en
cuantía no pequeña.

Nos referímoa a la Enaeñanza laboral, cuyo
análiais acometeremoa en el artfculo siguiente,
por una parte, y por otra, a la dimensibn educa-
tiva que presentan actividades syer in^depen-
dientes de toda diéciplina. cultural, pero que en
la actualilad conatituyen podere$ educadorea de
primera fuerza en la época de maaaa en que nas
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encontramoa. Tal^, la Prensa, la Radío y el
Cina, medioa de actuación peioológíca general,
que raclaman un Eatatuto conforme al enorme
in^ujo que ejercen aobre loe hábitos mentales y
veioratívoa de las gentes,

^uier aeción que tieada a' modi^Sear uno
de k>^. gradoa tradicíonalea, deberá tomar en
^ooi^d^racióa, tanto el objetivo globat a que en
eit ^rlor arttculo atudltnos, oomo iaa reaonan-
^Ils que habr>^ de tener aobre loa demáe eatra-
t^r de la dooeneia. Sólo aeí, las modífleacíones
pat+bialea adquírlrán aentido dentrn del oonjunto,
evit^do impuleos que pudieran deeequilibrar la
totalídad del aistema.

Pe^ro, ademáa, una política pedagógíca riguro-
iamente adaptada a la8 nece+sidadea del pueblo
nobre el que actúa, puede peraeguir uno de eatoa
dos objetivos : o dotar de puras "conocimientoa",
arit,talisadoa en Planea, asignaturaa, Programas,
ito>t^tíos e Inatitucionea docentes a loa alumnoa
iie eada uno de loa gradoa de enaeñan$a, o al
pa>r que talett Snea, y por encima de eAoa, ope.
rs,r aobace laa almas de loa muchachoa, vigori-
s^ando a1 máximo las eondicfones y tendencias
lavoxablee y podando y corrlgiendo laa adversea.

Cbertc► que, en una conaideracíón auperflcial,
baatsrá oon diaponer oorrectamente cuadroa de
proleqolrea y programaa y métodoa de trabajo
ifatslectual; pero si la Polítiea cultural no quie-
re oonSnarae en la periferia del problema, habrá
d^o a>tltrapaaar loa ob jetivoa eatrictamente íns-
tructivoe, de preparaaión o capacitación para la
"lucha por Ia vidg", penetrando en el territorio
Qe laa actuaeionea educativae de fondo, encami-
aadaa a poteneiar loa aspectoa positivo^e de la
ídioaincrsaia nacional, eliminando o atenuando
loa negativoa (1).

La primera concepción es la que podríamoa
denomínar "aáminiatrativa". Sólo la segunda
mereoe el califlcativo de "pedagógica".

G^ULTUItA Y PEDA(ioGÍA.

Hablar en Eapaña de p2dagogía y de política
pedagógica vale tanto como emplear una termi-
nología necesitada de defensa y fundamenta-
ción. El desprecio y la ignoranci^a. en que lo pe-
dagógico ha sido tenido entre nosotros ea una
de l^a^s notas más deatacadas y más deplorablea
de nueatra cultura, conaecuencia de nueatra pro-
penaión a la acción improvisada, irreflexiva e
inmetódica. Deade algún catedrático univergita-
rlo, que hace cuarenta añoa dijo literalmente:
"La Pedagogfa, hablando en plata, parece que
ae inventó para que unoa tontos enseñasen a
otros" (2) hasta loa apóstrofea frenéticoa de
Unamuno, creando, frente a ella, la Anti-pedago-
gía, 'la nómina. de los que combatieron, no ya
ane deavioa o au abllso, aino au legitimidad
científlca, aería muy extensa, para deegracia
nueatra. A ello ae debe que Eepaña aea e1 únic^
paSa del mundo donde eata diaciplina remansa

(1) Toda acción educativa ea, quiérase o no, a la vez
corroboradora y rectílicadora, potencíadora y terap8u-
tica. I.oa padres, lo miamo que loa maestros, aníman
en unoa caaos, y en otros, prohíben. Pero cuando ha-
blamos de rectificaclón de lae tendenclsa desfavorablea,
en el plano de la educación nacional, no noa referimoa
tanto a le mera correceSón ética, como a lo que pudié-
ramoa llamar depuracibn peicológica.

(Z) Jul1An Ribera: La auperaticióx pedaqbqica. Ma-
drid, 191?.

sua degenvolvlmientoa y aplicacionea obligato-
rLaa en el grado primario, como si loa profeso-
rea y alum>yoa de loa demáe gradoa docentes no
tuvieran que enaeñar y aprender (3). No pode-
moa indicar aiquiera aqui loa malea que de eate
eonŭnamienta ae han aeguido, no ya para el de-
bido deaart^ollo e impulao de eata Ciencia en
nueatro pata, aino, lo que importa m^ía, para ia
preparación de laa nuevas generacionea, Baste
decir que la falta de Pedagogía en la segunda
enaeñansa, partícularmente haata que e1 elumno
tiene catorce afioa, es decir, mientras ea un niño
--sunque las Pla,nea docente,q pretendan otra
coaa^--, ea reeponsable de la pórdida de cuantio-
aaa enexgiaa de nueatroa adoleacentea, asf como
de una formación cultural degectuoaa, sólo sa1-
vada, y ello en grado aiempre pobre, sunque a
menudo heroico, por mentalidadea auperiores.
La gran maaa de loa chicos de dotea intelectua-
lea medisa, arrsatra de por vida, como un grillo,
laa eatigmaa de una preparaeión que concedfa el
"aaber" y s1 "memorizar" tiempo y entuaiasmoa
que debieron dedioarse, fundamentalmente, al
"elaborar peraonal" y a la útilización activa de
laa nocionea en las neceaidadea que plantea el
"e jercieio", coyuntura feeundante de un aaber
incorporado al propio eapíritu, convertido en
lértil inatrumento operatorio (4).

Hoy parece iniciarse una reaccián a favor de
la ciencia pedagógica, todavia timida, y que tie-
ne que hacerae perdonar el delito de aurgir, aUí
donde aólo ímporta el sanaontonamiento de no-
cionea, deñnícionea y clagiflcacionea, aunque au
conjunto integre un denso caoa, en lugar de una
armonioea y peraonal arquitectura (5). De to-
daa maneras, no habrá en Eapaña educacibn na-
cional mientraa todo el que haya de dedicarae
a la enaefianza, en cualquier grado, no curae, al
menos, eataa diaciplina8 in^diapensables : Paicolo-
gía del alumno en la edad correspondiente, Pe-
dagogia general y Metodología de la diaciplina
que haya de enseñarae. No Metodología de la
inv^eatigación, que élata aólo iateresa al profeaor,
aino de la enaeñanza, que ea la que hará fecundo
el saber del docente, pErmitiendo al alumno una
asimilación lenta y viva (6).

(S) Noe referia hace pocoa diaa un ilustre profeaor
el mal rato que le proporcionb, pocoa meaes ha, una
univeraltaria suramericana que le requerfa datoe con-
cretos aobre el cultívo y aplícacián entre nosotroa de la
Pedagogía en el grado aeaundarío. Sítiado a preguntae,
dirigídae por quíen conocia esos problemas y no se con-
formaba con amablea vaguedadea, hubo de ínterrum-
pir la entrevíeta para no confesar que en Eapafia no
habfa nada eemejante.

(4) Es pasmoao que, acucíadoa, aín duda, por pro-
gramea ambicioaos, redactadoa por eabíoe a mil leguaa
de lae posibílídadea adquieitívas de] adolescente, hayan
de dedicar casí todo el tíompo del cureo los catedráti-
coa de ense8anza aecundaria a que el alumno "apreyda
leccionea", ain apenas contraetar eaa íncorporación me-
diaate conatantea y graduadoa ejercicios. Conocemos
muchoa chícos que, el t8rmíno de au bachíllerato, ea-
cribian peor que a su íngreso en él, porque en alete
cursos apenas habfan hecho medfa docena de ejercicíoa
de compoeición.

(6) El "non multa, aed multum" constítuye ]a exi-
gencía clave de toda ensefianza. Y a fe que desdefla-
moe ampllamente au mandato, pereíguíendo una erudi-
clbn indígeata, en vez de una utillzación peraonal de
algunae docenas de ideae-madres.

(8) Ee deplorable que, embaídos por su culto a la
Ciencla y a la "inveatigacíón", aobre la que habria mu-
cho que hablar, no pocoa profeaionalea de la enaeilanza.
sl hablar del método, ee refieran sólo al heurfetico,
como ai el didáctíco no debíera ser el objeto eaencíal
do aus atanea.
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TENDENCIA ILUBIONI»TA Y REALISMO.
i. ^, i ^^, ^ i. ^zi"j"^*j;:^ i

Si ésta fuera ^ ocasióa pmpicia para ello, ten-
driamos que hablar largamente de la modalidad
eseaeial del eapirltu eapaŭol, analizando aua ex-
celencIaa y sur ialbs para adecuar a unas y
otros la acció>p^ educativa. A.ludima^a al "penaar
afectivo", conceptb to$avts. en plena elabora-
ción por la cienaia psioológica, pero del que sa-
bemoa ya lo snñciente para una caracteri$a.ción
utilisable a llnea educativos.

Sín espacío para desbrozar una idea tan am-
plia como gugestiva, digamoa que a eae tipo de
pensamiento corresponden algunag de las notas
más típícas del alma española. A él ae deben, en
ei lado posítivo, un espirítualísmo que no admi-
te transaccionea con la ooncepción racionaliata
del mundo, y eaa tendencia a la universalidad,
que ea dístintívo coastante ds laa empreeas y
afanes dé Espafia desde que se constituyá en
pueblo dotado d^e personalidad propia Cultivar
y acetidrar el espiritualismo y el universalismo,
son deberes primartos de la Politíca cultural.

Pero, en el lado negativo, existen maneras
pstcológicas derivadas de eae tipo de pensamien-
to, neceaitadeg de correccióa y eontrapeso. He
aqui las principales :

a) La propensión al abaolutismo mental, que
obra mediante sacudidas polarea, con mani8es-
ta diScultad, cuando no tncapacidad, paza dia-
tiaguir y valorar relatividades, matices inter-
medios, poaiciones mentalea en que lae ideas
conviven sin entrechocar y se ayuntan sin com-
batirse.

bJ En el plano de 1a acción hiatórica, confu-
sión y traneposición de premisas y enloques, vá-
lidoa en el terreno de lo iamutable, al plano,
más modeato y humílde, pero lleno de fecundi-
daJ3 histórica, del "hic et nunc", que es el impe-
rio de lo mudable, contingente y relatívo.

cl Tendencia retórica, que intenta, en vano,
aprieioaar la realidad en e.squemaa idealiatas,
eon indiacriminación del "ser" y el "deber ser",
o con peligrosa auplantación del prímero por el
aegundo, de donde una obstinación digna de
mejor causa en sofocar el "dato" con el "anhe-
lo", cauea de alguna de nue$tras peorea mal-
andanzas.

No podemos detenernos en el análiais de cada
una de estas caracteriaticas. Algo arbítraria_
mente, pero eoa la diaculpa aneja a la exigencia
de brevedad, impuesta por eata serie de arttcu-
los, diremos que pueden fundirae en una esen-
cial, clave de la acepción peyorativa del "quíjo-
tismo", y que podemos designar abreviadamente
como "tendencia ilusionista", hi ja predilecta de
"periear afectivo" (7).

(7) Cuando Alonso de Ercílla, poeta y soldado, gra-
ba s cuchíllo en el tronco da un roble americano aque-
ila aignifícativa estrofa:

Aqui llegb, donde otro no ha llegado,
Don Alonao de Ercilla, que el primero,
en un pequeflo barco deslaatrado,
con eólo Dioa pasó el Deeaguadero,

habla en él ls miama voz que hace decir a Don Qu[-
jote: "Yo e8 quibn aoy, y eB que puedo aer, no sólo los
que he dícho, aíno todos loe Doce Pares de Francía, y
aun todoe loe Nueve de la Fama, puea a todas laa ha-
zafiae que elloe, todoe ^untos y cada uno de por aí hi-
cíeron, ae aventajarán las mias." Ea la tendencía a lo
abaoluto, que ezplica tantas cosaa espa8olas (óptimaa
y deplorables).

A ella deben imputarse, tanto la inclinacíóa
docente a las deilniciones generalea y empulosas,
con olvido del cultívo de los detailes eteetiva'
mente operatorioa en la mente de la^t muehaahas,
oomo la retórica dé ua patríotialoao que nauci^as
veces no acierta a erlgirse en adecuada snp^-
eitrµctura inteiectual del apego ^s la t3e^ra^ #ray
'tlva, que explica muclios de Ioa mejcres dqyátu-
los de nuestra Historia..

Como ya hemo^s hablac^ un pboo del pisimer
defecto, digamoa unsa patabraa sobre oi sagtundo.

ECON011![^A Y FoRlUC^N PATRIGTICA.

Preguntad, ne ya a loa niños de lss esouelale,
eino a muchos hombres madums, inaluy®a^do a
la mayor parte de los que tienen re^sponsallili-
dad en la educación de nueatraa juventudas, por
la hístoria de nuestroa intentos colonialea en
Africa durante el aiglo xIx' y los pir^im^erau^ ^
del aiglo aatual, o por loa orígenea e incidencíss
de la revolucióa de loa precios que, durante el
Imperio, provocb el ailujo a F^s1^a del oro sme.
rlcano, oon sus etapas alternatívss ds iafla►eión
y detlaoión, que tanta repercusión tuvieroa en
la rulna de nuestrs indurtrla y en el bajo nival
de vida de loía campesiaau castellanoa, ot^;mpo-
nente, no deppreciable, de nuartra sndicente "da
cade,ncia^r" (8), Y causa eficiente de doa florsciw
nes líteraríalu, todavía no eatudiad^t a esta lua :
la novela pícaresca y el.arbitrismo. Inquirid
cuánto saben acerca de loa origenea y efectos de
la invasión del capitalismo extr8ajcsro en nuea-
tra patria, para fínanciar loa ferrocarríles, de
1840 a 1890 (9) ; cómo fueron entaregadoa a ma
nos extrañsa los más rt(^s yacimíeato^s mineros
de aueatro suelo, en tanto dírimíamos con ias
armas el pleito dinástíco, impulsadoe por un li-
beraliamo arrasador y"anti-pactiata", hi jo de
nuestro temperamento (10) ; qué obstáculosr ne
alzaron durante la illtima centuria para los inten-
toa de industriali2ación de Eapaña (11) ; qué fun-
damentos tiene, en fin, el actual proceso de in-
dustrialízación por que atraviesa auestra econo-
mia y qué medídas deberia.n ponerue en práctica
para sumentar la renta nacional, distribuirla
equitativamente y convertir a la politica finan-
ciera del Estado en inatrumento de realizaoión
de la juaticia social (12).

(8) En vez de decadente, el pueblo eapaAol es ua
pueblo vlrgen, lleno da posíb111dades histbricas. 8610
"decayeron" las miaorias rectoraa.

(>t) "Laa liquídaciones financieras de la coastruccian
y ezplotación de nueatra prímera red ferrovfaria re-
preaentan la mS^s coloaal mohatra qu• rsglstra nueatra
Historia," (Joaqutn Sánchea de Toca: Reoonariiualóx
de Rapa4ia en vida de ^oonom(a poltt4oa aotual. Ma-
drid, a. s., pAg. 164.) VBaee, del ali^smo sutor: La ori-
ais aqrar.a europea y aua remed4oa en Rapa^Aa^. 3[adrid,
1887. paaaim. Sin embargo, nadíe ha eacrito eaa Histo-
rla, que seria mée aleccfonadora que mfl díacursos.

(lo) Véaee Lucío dei Alamo y Urrutia: Med{taeEonea
eobra Ia ixdependenoia eooxómioa de RapaAa. VI Publi-
cación dei Semiaario da l^atudioe Polfticoa de la Fa-
lange de Almeria, paaa{m.

(11) Vésae, de JoaB Maria Foatana: La luoha por la
ixduatrialSxaeibri de IDapa4la. Madrld. Ateneo. Coleccibn
"O crece o muere", 1965, paaa4m.

(12) "Ningún cat611co alacero podrá engaflarse. La
exiatencia de deberea para cón loa inferiorea, y la 1n•
tervencián eatatal para hacerloa cumplir, nunca impi-
den la práctíca de la carldad para con nuestroa seme-
jantes. La caridad, en lo que tlene de funcíón de reme-
dlar neceaídadea económicas ajenas, y tiene otrsa mu-
chaa, eirve para corregir lea situacionee anormalea, por
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La ignorancia máa supina en materia de eco-
nomfa ea un deplorable efecto de nuestro "ilusio-
pismo". Convocadoa por el poderoso atractivo de
lal; uItímidades, los corazonea e>ipaŭoleg ae dL-
paran a au consecución, despreciando la mani-
pula,Gión con lae datos concretoa de la realidad
inmediata ^.3).

^ Se trata de una incorreglble incapacidad del
español para loa' meneateres económíco$ y finan-
ciea^s ? Y.a respuenta habría de ocupar un eapa-
cio d^e que no disponemos, si habiamos de razo-
risr la incompatibilidad del pensar afectivo oon
la re^lexión y, sobre todo, con la previaión, base
psicológica del pensami^ento eronómico (14).

La solucibn Viene dada -- auprimiendo argu-
me^taciones prolijas-por el carácter "primiti-
vo" (ain sombra de acepción peyorativa) que el
pen$ar afectivo tiene. El culto de lo espontáneo,
rafz explicativa del deaprecio hacia el método
pedagógico. y de esa moral práctica del "porque
^í" y el. "real gana", tan grata a nuestro anhelo
de a^ción insolidaria y"libre", enenta de tra-
b^as, ya sean internas (reSexión y previsión), ya
euternaa (autoridad, ley y coacción subsecuente),
aeí comó engendra un intuitivismo artistico, ma-
ravilloaa flóración del eapírítu de Ia raza, ori-
gina una propenaión a la actuacióa insistemá-
tica que, unida a la tendencia absolutivista e
ilusíowísta, explica nuestra enemlga a la Eco-
nu.mía.

No ae trata de una deficiencia nativa, aino de

falta de cultivo adecuado, de análogo modo a
c,wino los años últimos han demostrado la inani-

dad de aquella pretendida incapacidad española

defect0^, o vícioa, o hechos indívidualea, o por calami-
dadis lmprevlsibl®e. Pero nada hace, ní puede hacer, en
una ioaiedad que eatá aaentada en la impoelbilídad co-
1Wtíva de que clertoa grupoa de peraonaa puedan aub-
vaáir 1labítualmente a aus neceaidades. Es más, toda
aociodad que se baee y mantenga en ese eetado de
coeaa es antícríetiana. Pero no porque conculque un
painoipio de la llamada justtcia aocfal, eino porque fal-
ta a la Justícia, una juatícia aín adjetívo, ya que eea
permanente ímposíbilidad de atender a necestdades
eeeacialea sólo puede exietir cuando ee ha alterado el
equitlbrio natural, debtdo a que un determinado grupo
aooial vpríme injuatamente a loa deraás." (Ignacio Her-
aando de Larramendí: Notas aobre la democracia. Ar-
tiCUlo publicado en la 8eccíón "1+.1 bíeldo y la criba", de
la revíeta Criat4andad, núm. 222, da lá de junio de
1963, Itd.g. 240. )

(13) Cuenta, en au Yiaje del ffiundo el licenciado ^Pe-
dro Ordóflez de Ceballos, eanónígo de Aatorga, que es-
tando en Venecía ae aorprendió de que ua riqulaimo
mercader ae levantase de au trastíenda para despachar
a un níño las especías que íba a adquírír con una mo-
neda "que valla menos que una blanca", y advírtibn-
dulo, la di^o el acaudalado veneciano: "1Ah, espafloles,
qua deepreciaís lo poco y aat no eabéia guardar ni te-
nér! Deata manera he ganado yo lo que tengo y lo que
he dado a otros tres hijoa que he pueato en eetado.
ICata suerte se adquiere, que gastar y no guardar, no
proĉurar adquirir, y adquirido no conservarlo, eeto em-
pobrece a loa hombres, y en particular a voeotroa, loe
aspañoles, que todo ae os oa en juegoe y devaneoe".
(En Autob4ografías y Memoriaa, publicadas por M. Se-
rrano y Sanz, tomo II, páge. 2T9-280.)

(14) No podemoa demoatrar con detalle la eiguiente
a![rmaclón: El pueblo eapatiol, tomado en bloque, ea,
no eólo la "reaerva esptrítual" de Europa, como dljo
Keyserltng, sino, en un eentido más general, au "reaer-
va peicológtca". Peee a su antiglledad, eapera la acción
elevadora y díaclplínadora de un a{atema tsac{oxal de
eduaaaibri, que ponga a punto sua magnlficae pos[bi-
lidades naturalea. En eete aentido acertó plenamente
Waldo F`rank al hablar de "Eapaiia vírgen". Ningún
pais occídental ae encuentra en estas condícíonea, to-
dos ellos "gastados" ya por la "cultura", en una ínne-
gable-aunque entendída cum yrano salis-"decadencta
de Occídente°'.

para la Cíencía, con Ioa nombrea ilustre8 que Es-
paña ha dado a la cultura univeraal (15).

El atento estudio de lo concreto, cuidado di-
dácticamente deade Ia escuela primaria; la ob-
servacián meticulosa de lo que "ea", para atem-
perar i^ ello acciones y previaione$; una sistemá-
tica constante del eafuerrzo oontiauado, ain pereza
ni híatos, y el cultivo de la Economia y oonoci-
miento^a afiliea, a partir de la. Enaeñanza Media,
dotarán al español medio de una oultura reaNata,
tríaca de no pocas desviacionea y traspiba hiató-
ricos. Yues no baata la formacion de espeeialis-
taa, cuya actuación en la época de masae, precisa
el subrayado popular, en éste como en toctoe loa
dominios de la cultura y la politica (16).

DIRECCIONES METODOLÓ(iICA,B,

De lo dicho ae deduce que nueatra enaeñanza
debe inspírarae en principios realiatas, Eato ao
supone, simplemente, injerir determinadas ma-
teriaa en loa plauea docentea-Ciencías Natura-
les, Economia, etc, ; síno, sobre todo, conferir
la. debida importancia al tratam,iento didáctico
de Io concreto, que airva de contrapes^ a la ten-
dencia "iluaionista".

He aquí unoa cuantos postulados, ain cuya in-
corporación a la labor de todoa loa díae, poco
poará conseguirse, aunque se modifiquen Planea
y programsa : (

a) Acoatumbrar a niños y jóvenea al trabajo
peraonal, mediante la "elaboración de lo apren-
dido" y la lectura documental, amplíficadora y
x+ecreativa, al margen de loa "textos". Para ello
hay que tener en cuenta que el proceso del apren-
diaaje intelectual eigue eatas etapaa: aprehen-
elón, elaboracibn y organización, aplicación per-
sona.l y productiva.

b) Evitar el abuso de las "lecciones forma-
le^', en un doble sentido: huyendo de la pala-
brería en que degeneran las definicionee aupe-
riorea a la capacidad de oomprenaión del alumno
y de la confusión lamentable entre "enaeñanza"
y memorización del libro de texto. (La "aupers-
tilción" del libro de testo, en el orden pedagógi-
co, y su profuaión e impoaición, en órdenea que
ya nada tienen que ver con la Pedagogía, ea uno
de los fallos eseneialea de tramoa decisivoa de
nuegtra docencia.)

c) Individualizar paicológica y educativamen-
te la enaefianza, de tal modo que el colzrjunto de
los alumnos, para cuyo nivel medio se habla, no
impida el conocimiento de las facultadea, no sólo
intelectuales, aino caracteriológicas, de cada uno,
adecuan^do a sua poaibílidadea, exigenciae y ni-
veles, no tanto en el "cuanto", como en el "modo"
de adquiaición y poaeaión de conocimientoe,

d) En lugar de una concepcibn emulatíva y

(16) Ramón Carande duda de que hayamos posefdo
nunca laa dotea de reflexión, provisíón y cálculo nece-
sarias para la gestión económica. (Véase su trabajo
l^ob&rwantes y gobernadoa en la Sac4euda de Caatilia,
en "Arbor", nt]m, 82, febrero de '1961, págs. 191 a 208.)
Paro desde los Reyes Católicos, ^ha habido una poliaica
xacional, hasta la del Movímíeato, que juatamente lleva
este nombre?

(18) "El valor de una polittca económtca debe me-
dirse aegGn el grado de acierto quo preaida ]a pondera-
clón de ínteresea contrapueatoa. Y laa posíbllldadea da
aeierto dependen, en cuantfa no eacaea, de la culturn
económica de la comunidad." (J. A. Píera Labra, en
Reviata de Eatudioa PolStioos, núm. 63, 1960, pág. 149J
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"agonal" del aprendízaje, la oonvivencia y la va-
loración de loa alumnoa, que convierte a la "cla-
se" en un auténtico campo de batalla, con loa
riesgos de deformación afeetiva que ello aupone,
instaurar una oonoepción "matóutica" de la en-
sefianza, que atienda,, ant® tacb, a psrteur mente
y cora,$ón de oaada. alumno, oomo tan cara^o eape-
cial, independientemeate de au eomparación con
l^ d^máa (17). Ello equivale también a areem-
plazar el prtncipio ale ia campetia^ión, por el pr^n.
cipio de Ia colaboraloión, de tal manera que el
trabajo de elaee, en vez de perseguir y eatimular
el deataque peraonal, origen de aet><timientoa an-
tisocialea de orgullo y envidia, procure la coope-
ración armóníca de lars muchachos, hŝbito que
redundará en una auavizacián de la dureza de
nueatra oonvivencia (18).

e) Enlazar cmnológica y metodológicamente
loa grados docentea auceaivoa, evitando loa aal-
toa bruacoa de uno a otro, fenómeno de lamentar
cúando el ni8o paas de la primera a la aegunda
e1laeSanza. En todoa los paísea que poaeen una
organiaaeíón eecolar progresiva, el grado aecun-
darío comienza cuanda el primaMo termfna, evi-
tando así, por una parte, la inicíación prematu-
ra de una formación de aegundo grado aates que
el prlmero haya operado proporeíonando a1 níii^
auficíentea "puntoua de inseroión" a au cultura y,
por otro, nna desadaptaaíón de loa alumnoa a
metodologtas eituadas máa allá de aua normalea
poaíbilidadea.

f) Coordínar la acción docente de todaa iae
illr;+titucioti^eea de en+^eñanza dentro del Miniaterio
de Educación Nacíonal, a fin de garantizar au
actua.ción en el orden eatrictamente pedagógico,
dímenaión siempre compatíble eon loa objetívoa
eatrictamante profeaionalea que alguna8 puedan
tener.

g) En la mi^na línea coordfnadora, diacipli•
nar educativanaente actividadea de enorme im-
portancía formativa en la actuaI aociadad de
maaas, talea como la Prenaa, la Iiadio y el Cine,
particularmente cuando se deatína,u a laiRoa y
advleecetrtes (19)•

^% PBEatJPUN8T0 DE EDVCACIbN NAQONAL.

Correaponde al Eatado canalízar y oríeatar Ia
educacíón y la cultura, en armonía con laa ne-
ceaidad^ea de loa tiempos. Preaeindiendo de los3
arrequivea y laa galap de la oratoria y 1a líriea,
hay un medio para determiaar cancretamente el
inter6a del Eatado hacia la cultura. Ea el pre-
aupueato. EI ava,ace que $uponen lax ca,utidades
destinadaa a Educacíóa Nacionai deade priaci-
pioa de aiglo, ea enorliae. 8elo aquf, enpreaado en
poreentajes del preaupueato general del Eatado:

1900 1902 190? 1912 1818 1922

1,7 4,4 5,5 S,1 4,4 5,4

1930 1932 1934 1942 19f>~2

4,9 lí,9 6,7 6,1 8,4

La, díferencia entre el porcentaje de 1900 y el
de 1902 ae explíca por el pase al Frtado del pago
de los aueldos de 1oa Maestroa, antes aatiafe-
chos ( ?) por las entidades municipalea,

Pese a eate consíderable aumento, todavfa he-
mos de recorrer mucho camino para poaernoa
al nivel de log puebloa máa cívllízadoa o que van
camino de aerlo, por el interéa que deáican a la
enseSanza.

Poroentaje que loa preaupueatos de Educación
Naciona.i repreaentan en Zoa preaupueatoa gene-

rralea del .gatado de dialintoa pais^ea:
(1T) La fundamentaclón de este eztremo, altamente

intereeante, deade el punto de vista de la pafcología
nacional, no podemoe hacerla aqui. 8e trata de corre-
gír la inclinaoión eapañola hacia la "competioión", que
hace de la convivanoia una autbntíca, "cuca8a" o"pim-
pam-pum" donde lo que importa es "deapla^ar a poai-
blea competidorea". Muchos males tienen ahi au rais

(18> Reside en este punto una neceaidad de trascen-
dental ímportancia para la formacíóa del aspaSol. 9e
ha hablado mucho de nueatro "lndividualiamo", que nos
ciega para la percepción de metsa y daberee anejoa al
mundo de la convivencia aocial. 1^a evldente que nuea-
tro "sentído del hombre", tan brioao y de tantae con-
aecuencias fellcea, en el orden del esiuerso pereonal, ao
auele ir acompaRado de un correlativo "aentído da la
norma", acaso porque éeta entratia una ínatancia de-
masiado abetracta y racional, en comparación coa nusa-
tro "sentir" a los otroa. Pero nor pareee bsta tólo Ia
periferla de la cueatián. IDn su cogollo eaoontraraor de-
bilidades (LcongBnitasY, LeducativasY) de doa postula-
doa, causal:nente enlasados, que loa paicoanaliatas de-
nominan el "postulado de la reclproafdad" y el "poatu-
lado de la reaponsabílidad". Se trata, en reaumidas
cuentaa, de formacionea anejaa al "pensar afectivo",
reslatentea a las exigencias de una "eocialización" efi-
cnz. Sl tiene rasón Qharlea Odier, al decir que la ende-
bloz con que ae vtven eatoa poatuladoa depende del
abandono de los educadores, claro eatd que una forraa-
ción bien orientada podria combatir, con probabtlidadea
^le éxito, eatas propenaionea antlaocíalea. Noa parece
razonable eata teeis; pero au aplicación a la ptáctica
roquerlria una acción pedagógica tan amplía como unl-
taria, contraria al imperio de ]a competlción y la emu-
laciŭn, que no sólo aeflorean nuestra doctrlna pedagó-
gica, deade Quintílíano al "Ratio 8tudiorum", aíno que
choca con laa manerae educativae oonsuetudinariae de
la fam3lia. Eaperamoa que palcólogoa y pedagogos ea-
tudien un aaunto do tanta trascendencia nacíonal, má-
xlme ai tene:nos en cuenta que el signo de loe tiempos
actuslea ee el de la colaboración, en fire.aA cada dia
már extenssa,

Eapaña .. ............................ 8,4 (19lf2)
Italia .... ............................. 9,74 (Id.)
Bólgica .............................. 10,5 (1951)
Méjioo ............................... 10,7 (19í52)

.Braail ................................ 11,0 (Id.)
Turquía .............................. 11,5 (Id.)
Francia .............................. 12,0 (Id.)
Perfi .................................. 12,37 (Id.)
Egipto .......... ..................... 12,5 (1953)
El Salvador ........................ 14,4 (1952}
Alemania Occidental ............. 14,5 ( 1951-52)
Cluatemala .. . .... . . . . . ... . . . . . . . . . . . 14,5 (1962 )
Cllile .............. ............... 16,0 (Id.)
Coata Rica .......................... 16,1 (Id.)
Laos .................... .............. 16,83 (Id.)
Siria .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1$,78 (Id. )
Panamá .............................. 22,37 (Id.)

Porcentaje medio ............ 13,04

La tendencia general camina hacia el^ aumen-
to de loa recuraoe que ae aeignan a educación y
cultura, convencidoa loa Eatadoa de que no hay
gastoa lnás productivog que loa deatinadoa a va-
lorizar el hombre, poniéndole en condicionea de
que dé, en todoa loa sentidos, el máximo rendi-
miento.

(19) Ia Prensa y el Cine para nifSoa y jSvenes aon
dos palancas educativas (o deaeducadorae) de primern
fuerza. Por ello, reclaman, más que una regulación po-
litíca o gubernatíva, una rogulaclón educatíva, que pro-
hiba y eatimule, aeg4n ae trate de producclones adecun-
das o lnadecuadas a la ^uventud.

r


